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Cartagena.— ^ u nios, 2 pesetas; tres meses, O \d— Prorincías. tres meses, T'óO id.—íxíraü-
/o /o , tres meses, II•2.") id.—I.Ü siiscricióii empe/.íná :í contrifse nesdt; 1." y 16 de cada mes. 

Números sueltos 15 céntimos 

' El pago ser.í sieiiiiire ailidaiitado y en iii(!t;iiíco ó letras de f;icil eohi o. i.a liedacoióii no resp ondeode 
I los anuncios, reniilidos y comiiiiicüdüs, se reserva el dereciio de no piil)licar lo i|iie recibe, salvo el 
I caso de oldi^aeiiHi l('j;al.- • • • • •• • -AiiMiinlsir.!(ior. I). l ímil in Carrido López. 

LAS SÜSCRICIONES Y ANUNCIOS SE RECIBEN EXCLUSIVAMENTE EN LA REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN, MEDIERAS 4. 
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C E N T R O D E N O V E D A D E S 

V i ñ a s y S á n c h e z 
M a r i n a Española , 49, Ca r t agena 
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L <> 
Al contado cinco po r ciento 

.le bonificación en las compras que ''• 

excedan de 25 pesetas 

Lanas inglesas para caballero 
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ELCRÉDITOYLAAGRIGÜLTÜRA 

La crí.sis agraria, que COÜ razón preocu
pa hoy la atención pública, nocslá ni con 
niuclio circunsciila á nuestro país, Su 
influencia y sus exlragos alcanzan á la rna-
yoi- parte de las naciones de Europa, y si 
en algunas de ellas las consecuencias no 
son temibles, débe.se, 1̂0 á la menor inleu 
Jiidad del ina!, sino á los mayores medios 
de defensa. 

No existe entre nosotros ¡«stiíucién al
guna que- directamente tienda á favorecer 
á la agiiculluia, bien sea prestándola en 
condiciones poco onerosas el auxilio indis
pensable, Ó bien abriendo nuevos mercados 
para los ricos productos de nuestro suelo. 
Hasta que la necesidad no ha apurado; 
hasta que no se ha visto en la ruina á co-
nnircas enteras, nadie, absolulamente na
die se ha acordado de liacer menos preca
ria la situación del labrador, librándola de 
todo riesí-o, ni nadie ha pensado que si 
nuestros vinos, nueslr s aceites y nuestros 
fiutos no tienen más salida en Francia é 
Inglaterra, no se debe sino á la incuiia 
rmestra, que ha consentido que otros paí.es 
se nos adelanten, consiguiendo penetrar 
iiasta donde nosotros'no hemos llegado. 

Eli Alemania, las Sociedades de crédito 
mutuo hati dado excelente resultado. Hoy 
hacen préstamos, reembolsables en cin
cuenta y cinco años, á 4 y 4|2 amortiza
ción é intereses comprendidos, no exigien
do los gastos de admuiislración más de 
114 por 100. Otros Bancos ríñales admiten 
los sobrantes de los labradores con abono 
de 3 por 100 de interés á la vez que pres
an á sus clientes al 3 y \\% cuando se 

justifica que el dinero está destinado á la 
compra de ganado, instrumentos de labran
za etc. Estas Asociaciones no tienen n/ás 
gastos que el sueldo del cajero, puesto que 
están regidas y administradas por los pro
pietarios y labradores. 

En Austria, el Congreso agrícola reunido 
en 1873 adoptó la siguiente orden del 
día. 

«A fin de hacer penetrar el crédito agrí
cola personal y real en los campos, el Con 
gicso recóraientfa el establecimiento de° 
instituciones de crédito bajo la base de la 
solidaridad j propia ayuda.» 

Algunas de las Sociedades auslriacas 

hacen acopios de semillas, ganado y de 
cnanto exija la pioduccióii. 

Un distinguido economista, Luzalli, IIÍI 
fundado en Italia Bancos po|iiilare.s de 
crédito mutuo, ipie rinden señalados ser
vicios á los pefpieños agiicnllo! e?, Con 
27.000 pesetas dio principio en 1865 el 
Banco |>0|)nlar de Italia, cuyo doinicilio es 
Milán, y tenía ocho a/los (iespiiés, 7891000. 
17.000.000 en cnenlas oorricnles y 34 
depositados en !;< C;ija de Aliónos. 

En 1882 los beneficios realizados ale.iin-
z.tioii la siiina de p(;sel:is 1.231.000. La 
administración es, dice M. de Bied en la 
Beviie di's Deux Mondes, todo .djiiegaciói:; 
diputados, s.ínadores, ex ministros; los ciu
dadanos más eininenlos, sin i'istiiición de 
opiniones, toman pnr'.e en ella con un celo 
admirable. Hablando de esta misma Aso-
ciacií^n S(i «expresaba en estos lérmiiios el 
distinguido economista M. Le()n Say: 

«Tiene por clientes á comerciantes 
industriales y cultivadore.s; está en corres 
pondencia con lodos los B;incos populares 
de la alta Italia, y comprendiendo que el 
trabajo y la probidad son el capital de los 
pobres, procura fomentar el crédito per.;o-
nal por madio de préstamos sobre la pala-
bi"i, préstamos de honor.» 

Otras noticias podríamos añadir acerca 
de Sociedades análogas que funcionan en 
varios países, y que son, en días aciagos, 
la providencia de los pobres. En todas 
partes la lucha por la existencia ha coinci
dido con una actividad individual qu.i ha 
puesto á la generalidad en condiciones de 
poder hacer h'ente a l a s contrariedades de 
la vida. 

¿Qué hemos hecho iiosotro.s? 
Nada, cuando las cosechas han sido ex 

pléndidus y las transacciones activas. Y 
cuando ahora la agricultura paiece so con
vierte la crisis agraria en arma de partido 
y se acude al Estado para que echando 
mano de medios ficticios y sin base alguna, 
favorezca á los unos con daño de los 
otros. 

Mientras en los países indicados la Aso
ciación ha dado vida á multitud de insti
tuciones encargadas de defender b s inte 
reses agrícolas y facilitar su progreso y 
desarrollo, nuestros agricultores han fun
dado casinos conservadores, fiisionistas, 
reformistas, republicanos y carlistas, lodos 
ellos con deíermiiiado caiácte.' político, 
ninguno para ocuparsede las graiidescues-
liones que constituyen ¡a gloria y el bien
estar de las naciones más ricas y pode
rosas. 

llurieíiaíieí. 

LAS MEMORIAS DB UN EMPRESARIO. 

El coronel MapJeson, que duranie los úlli-
mos cuarenta años ha sido empresario de 
ópera en los primeros teatros de Londres y de 
los Estados-Unidos, acaba depubliearenfer
ma de Memorias sus impresiones y sus re
cuerdos sobre los artistas que han lenido tra
to con él, es decir, sobre todos los músicos y 
cantantes de fama universal 

Una de las parles más ínleresantes del libro 
es la que se refiere á las debilidades y manías 
de los urlislas. 

Según Mapleson, todos los artistas célebres 
son uQOs niños maniáticos. 

AdeniMS, lialándose de prima doniia.í, U) 
das llenen 1111 loro, 1111 peno ó 1111 mono á 
quien adoiaii y que llevan consignen lodos 
.«iis viajes. 

Ilav, sin cnibari;», exeepcioiies eoirio la 
de la iMarska, que viajaba eon loila una me-
nageríe, y entre otros auiíiiale.^, ron nii mono 
î iie se pa.«al)a la vida l)U.'̂ caiidn la nianeía de 
sorprender y de iiiitlar al lialu fivoiila de .sn 
dueña. 

Mario tenía la inania del i.d).ieo. Gasliiha 
una veidaileía Hn luna en ella y no se quita
ba nnni'a el ei;;aiio de la lioia. Si salía de 
esiena nii inonienlo, como por ejemplo en 
la escen.'i del jardín en Fausto, apiovecliaha 
arpiel secundo para dar una elinpailn al eiíja-
rio que le tenían enrendido. Lsla era la rna-
ni.a del ijran i-aiit.iule Sn debilidad era lle,!;ar 
siempre larde á lodo, fuese lo.ilro, lien, visi-
la ó enlieno. 

Para Giuftiiiii no bahía pía-er que igualase 
el de echar cometas de día y eneender In-
ees (le bengala ó simples cohetes de noche. 
Cuantas horas le dejaban libre el esludio y el 
lealrolas pasaba en una de aquellas dos oini 
paciones. 

Reeves, famoso caiilante inglés, no po
día eanlar si no se veslía en un euailo, 
eiiya.s paredes eslnviesen cnhiertas de lela 
blanca muy limpia, y eiiyo suelo tapizase un 
manlel adamascado recién salido <le casa de la 
planchadora. 

Ardili, el eomposilo!- y dire^ lor de orques
ta no quería poi nada del inundo que le eon 
fundiesen con Sii .liilins lienedic.t, un com
positor inglés que contparlía con él la diree-
eióii de la' oi'que.«(a en el lealio de Drury 
Lanc. El inglés lenía la misma manía con 
respccloá Ardili. Los dos er.m calvos y viid-
los de espaldas era fácil confundirlos. Un día, 
en un beneficio; lenían que allernar los dos 
en la orquesta. Ardili se presentó eiUonees 
en el ruarlo de la prinia-donna y cogiendo un 
cepillo de cabeza empezó á eiihiirse todo lo 
posible el i'iáneo con los pelos de los lado.s. 
¿«Qué hace V. Ardili?—le preguntaron. -No 
quiero que me lomen por Benediin»—con-
lesló el músico. A los jiocos nioiuenlos entró 
Benediel y cogiendo el niisuio cepillo dejó 
lodo lo desenbierio que pudo su calva, di
ciendo: «asi no me coid'undiráii eon Ardi 
ti.s 

Cuando la Palli llegó á Londres por prime
ra vez se ofrei'ió á Majileson por la inódiea 
suma de 3.000 reales semanales, y diciéndo-
le:—eontráleme usted, p( rque estoy segura 
de que el teatro hará dinero comnijio. Maple
son la rogó que eanlara para probar sn voz. 
La Palli caiiló el himno popular inglés Home 
sweet home, y á las primeras notas vio el 
empresario que tenia en las manos un i)iíllan-
te de colosal valor. La diva e.staba, sin embar
go, apurada de dinero, y mientras Majileson 
buscaba á sn .«¡ocio, que andaba perdido hacía 
días, otro empresario rival adelaiiló 5.000 
reales á Manrice Slrakoseb, el cuñado de la 
Palli, para pagar el hotel, y graeías á e.sle 
piéslaino logró contratarla. 

Algunos años después Mapleson la tuvo 
eonlratada en los Eslados-Uiiidos ú razón de 

•S.üOü duros por noche. 
' Cuando el Shah de Persia estuvo en Lon
dres anunció su propósito de visit.a- el tealro 
(le .Mapleson donde á la sazón cantaba Ciislina 
Nilsson. La diva sueca encaigó.á Worlh, el 
modisto parisién un traje maravilloso para el 
primer acto de Traviata, que juntamente eon 
un baile y con el primer acto del Mignon 
formaban el programa de la función regia. El 
Shah llegó terminado el primer acto de la 
Traviata, aunque desde primera hora le esta
ban aguardando el principe de Gales y el ele
mento oficial. 

líu cn.inlo á Ciislina ÍNílsson, estaba lantO 
más rniiosa enanlo que ya se bahía quitado 
el liaje de VVorth y sn piesentación al Shah, 
lenía que haeer.se en el traje de Mignon, que 
como es sabido consiste en una falda hará 
píenla y pies descalzos. Asi es que cuando 
l'egó al paleo ragio, antes de que hicieran su 
presentación y todo, se dirigióeolérica al Shah 
(liciénilole en fiancé.><, al parque accionaba 
con \:is inaiio.<: 

—«¡Soi.s un mal Sil di! flace poco estaba 
muy ri/a y me había |)ue<lo un traje sober
bio para que me viese V. M, Ahora esloy muy 
jiobre y hasl;i .=¡11 zapatos.» 

V levantando el pie lo puso á dos dedos de 
la.s n.ii ice.» del estupefacto Shah. 

•Mapleson tuvo por maestro y ,socio en las 
ai les de empresario á Mr. Sinilli, célebre por 
S11.S genialidades. Aunque estuviera sin una 
peseta llevaba siempre en el bolsillo un bille
te de Banco de 5.000 duios, por el cual pa
gaba cinco duros diarios de alquiler á un usu
rero. Con aquel billete sostenía su autoridad 
moral sobre lo,s artistas. 

No había especulación que no le tentase y 
un día paseando por la playa en Brighlon, el 
Bianiíz de Inglaterra, se le ocurrió mootar 
allí un taller de modistas; sin pérdida de mo
mento puso mano á la obra, en diez días el 
taller estaba montado teniendo al frente ádds 
franee.«as, y á l.is pocas semanas Smilh había 
cedido la industria con una prima de 70.000 
reales. 

Siendo empresario de Gonvent-Garden, el 
Teatro Real de Londres, una noche anunció 
por carteles que a.sisttríau á la ópdi'a áoft ik* 
mo.sísinios boxeadores que el día antes habían 
librado descomunal y luidosísiina baialla. E 
teatro se llenó de bote en bote, aunque jamás 
se había visto aquella clase de gente en la ópe
ra. Los boxeadores ai)arecieron, con efecto, 
en un paleo rodeados de vasos de brandy pe
ro <;oii las cabeza,? hinchadas y vendadas. El 
mundo elegante y lilarmónieo se llenó de san
to horror ai ver su tealio convertido en circo. 
Pero Smilh ganó aquella iioche más de 3.000 
duros. 

—"Así eran los empresarios de entonces— 
dice .Mapleson.—Los ile ahora nos arruina
mos.» 

WARDEREH. 

£ocaí g îriUMiicial. 

P()r lo i-,nrioso de su contenido, publicamos 
1.1 caria que un lector de «La Ibeiii» ha re-
milido al citado diario. 

A los aficionados á hacer cabalas le.s abre 
ancho canqio el siguiente método infalible y 
sencillo para obtener premios en la lotería 
por irradiación. 

Esla lotería tiene sobre la otra la impor
tantísima ventaja de que el jugador puede 
defender su capital con la ayuda del cálculo; 
jugar en todos los .sorteos y de tiempo en 
tiempo reintegrarse de lodo lo peidido; es 
decir, «¡uiede jugar de b a l d o El cálculo es 
muy sencillo y poco costoso. 

TláLise de acertárselo lu última cifra. Co
mo ésla.s no son más que diez. O, 1,2, 3 , 4, 
5, O, 7, 8, 9, repiten .su salida á muy cortos 
intervalos. Ahoia bien; lómese un billete 
cuya última cifra no haya salido en cuatro 
ó cinco extracciones y sígase jugando el mis
mo final, cualesquiera quesean las demás 
eifras del billete, y á las pocas extracciones se 
verá el resultado. 

Pueilen jugarse al mismo tiempo varios 
finales. Yo he jugado el 2, el 9 y el 5. El 2 
salió á la 4.^ exlracción, .saqué lo jugado en 
las cuatro extracciones y gane 3 pesetas. El 9 
me salió á la 5.a v acerté la cifra anterioi'i 

ei-Sa 


